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			Para Emma

		

	
		
			Tú justificas mi existencia: 

			si no te conozco, no he vivido;

			si muero sin conocerte, no muero, 

			porque no he vivido.

			Luis Cernuda

			Un río, un amor: Los placeres prohibidos.

		

	
		
			
			Hay cosas que debemos olvidar para poder aprenderlas, 

			y hay cosas que debemos tener para poder renunciar a ellas.

			Samsarí

			Prólogo

			La planicie estaba cubierta por una espesa bruma. Las cornetas de guerra resonaron como un eco lejano por la campiña. La batalla iba a dar comienzo. Los ejércitos se encontraban separados por una enorme dehesa. Durato experimentó la violenta energía que siempre lo acometía en esos instantes previos a la lucha, de máxima tensión y expectación. Aferraba con fuerza el pequeño escudo oblicuo y hacía girar su falcata de un lado a otro, cortando el viento. Mantenía un ojo sobre el escondite que había improvisado para Licinia entre los arbustos. Elevó apenas la cabeza y contempló con estupor el despliegue, en la retaguardia de su propio ejército, de toda una legión romana que se posicionaba y hacía señales a los hombres de Galba, que aguardaban frente a ellos. Los soldados romanos comenzaron a gritar y a golpear sus escudos con fuerza contra la tierra. Los habían acorralado. Serían aplastados por dos frentes que caerían de forma simultánea sobre ellos. No habría clemencia. La esperanza, que lo había mantenido enérgico y en constante tensión durante todo el día y la noche pasada, murió en su corazón. Parpadeó confundido y arrugó el ceño. Nadie le había informado acerca de ningún ejército que estuviera acampando en las inmediaciones y dado su tamaño tendría que haber sido visto por sus hombres. Una maldita legión al completo. No existía la más mínima posibilidad de salir con bien de esta masacre. Porque a eso habían venido. A ser masacrados por los romanos. 

			Una vez más. 

			¿Quién los había traicionado? Se sentía impotente y se contenía para no estallar en rugidos y golpes. Con creciente temor volvió a observar el lugar donde lo esperaba ella. Unos pasos más allá, enterrada en medio del follaje, lo aguardaba su adorada Licinia. Sabiendo que se le agotaba el tiempo, susurró una orden a Ultinos y corrió al encuentro de su esposa. Debía sacarla de allí antes de que fuera demasiado tarde. La ayudó a salir ––la mujer se movía con pesadez debido a su avanzado estado de gestación–– y se abrazaron con destemplanza. El temor de su esposa se evidenciaba por la fuerza con que sus dedos se clavaban en su espalda y por la necesidad con que lo buscaba. Durato la rodeó con sus brazos aplastándole los labios contra la frente perlada en sudor y polvo. Por segunda vez en su vida se encontraba al borde del abismo, temiendo perder aquello que más amaba. «No podré soportar otro golpe así, no cuento con fuerzas ya», se dijo con ánimo derrotista.

			Haciendo acopio de la poca entereza que le quedaba, la asió por los brazos y buscó con desesperación su mirada. 

			Licinia aguardaba una orden, confiada en que él hallaría la solución. Lo contemplaba con tal devoción que desarmó sus argumentos. 

			Una fe tan absoluta. «Solo soy un hombre, vida mía. No puedo hacer desaparecer a dos ejércitos», pensó humillado.

			Se sintió poco para ella. No la merecía. ¿En qué terrible posición la dejaba? A merced de unas bestias inmisericordes. A caballo entre dos mundos que no la aceptarían, pues ya no formaba parte de ninguno. Licinia no era una esclava de su pueblo, tampoco una prisionera. Y los suyos la repudiarían, nadie acudiría en su auxilio. Roma se regía por un sentido del honor hipócrita e implacable, jamás le perdonarían que llevara a su hijo en el vientre, menos que se hubiera entregado voluntariamente a él.

			«Oh, dulce amor de mi vida ―se lamentó con amargura―, ¡qué necios hemos sido! 

			Creyéndonos invencibles, jugando a ser dioses capaces de decidir sobre su propio destino. No mereces que te ocurra nada malo. Tú no, que eres un ser puro, bondadoso...».

			—Vamos, tienes que alejarte lo más que puedas de la batalla —la urgió en cambio con imperio. La necesidad de sacarla de allí se hizo acuciante. Al menos ella sobreviviría. Ella y su hijo. Era suficiente. Tendría que ser suficiente. 

			—¿Tengo? ¿Y tú? ¿Qué ha ocurrido?

			Durato le lanzó una mirada endurecida y Licinia se apartó de él. Se cruzó de brazos y sacudió con ímpetu la cabeza. 

			—¿Irme? ¿Yo sola? No, ni hablar. Estamos juntos en esto. Eres mi esposo, mi lugar está a tu lado. ¿Qué ha pasado que me quieres lejos de aquí?

			La mujer miró más allá y un temor helado se le alojó en la espina dorsal endureciéndole el vientre hinchado. Se llevó las manos cubriendo su estómago en un acto instintivo.

			—Licinia, por lo más sagrado, escúchame. No hay ninguna posibilidad. —Sujetó a la mujer por los hombros. Licinia contemplaba la marcha de los ejércitos romanos con los ojos arrasados en lágrimas y una mueca de terror que le era imposible disimular. Era el fin de la vida para el pueblo lusitano tal y como lo conocían. Licinia buscó la mirada de su esposo y habló con voz temblorosa. 

			—Es Galba o... ¿mi padre?

			—No sabría decirte —le mintió porque le habían informado que se trataba del general Servio Sulpicio Galba—, pero Licinia...

			—Si yo me voy, —lo interrumpió ella desechando cualquier sentimiento de compasión que hubiera podido albergar hacia su progenitor. A Licinia solo le preocupaba su familia: Durato y su hijo no nacido—, ¿qué harás tú?

			Conocía la respuesta a esa pregunta antes siquiera de terminar de formularla. 

			—Lucharé. No puedo abandonar a mi pueblo. 

			—Y me abandonas a mí —expresó ella con voz trémula, rodeando su propio cuerpo con sus brazos, buscando algún tipo de consuelo al frío que acababa de instalarse en sus entrañas y le endurecía el vientre. 

			Durato la estrechó contra su pecho y le besó con fervor la coronilla. 

			—¡Jamás! —clamó con vehemencia—. Eres mi vida entera. Lo más sagrado que poseo, pero necesito saber que estáis a salvo. Tú y mi hijo. Iré en tu busca cuando todo acabe. 

			Licinia se enfadó por la flagrante mentira. Más asustada de lo que se había sentido en la vida, comenzó a negar con la cabeza. Se debatía frenética entre sus brazos agobiada por encontrar el argumento que lo convenciera de abandonar esa lucha inútil. 

			—No. Por favor, no me alejes de ti. Tenemos que permanecer unidos. Es la única manera de sobrevivir. Lo sabes igual que lo sé yo. Me prometiste que siempre estaríamos juntos, que yo era tu destino y seguirías mis pasos. El destino que te guíe también me guiará a mí. Eso me juraste. Ahora te exijo que lo cumplas. Por favor, Durato, tú ni siquiera estabas de acuerdo en luchar contra Roma. Deseabas la paz. Esta ya no es tu lucha. 

			Durato tragó saliva, se cuadró de hombros y la contempló con ojos velados de lágrimas y rabia. 

			—No puedo abandonar a mi gente, incluso tu querida Ovidia luchará hoy. No me pidas algo que me haría avergonzarme de mí mismo el resto de mi vida. 

			—Te estoy pidiendo que vivas a mi lado, al lado de tu hijo... 

			—Licinia, no estamos discutiendo como esposos —la irrumpió con voz ronca—. Soy tu señor y esto es una orden. 

			—¿Mi general? 

			La voz de Likinos los sorprendió a ambos. Volvieron las cabezas al mismo tiempo. El joven, hecho un manojo de nervios, sacudía las manos y hablaba con voz entrecortada. Ultinos, al lado del joven y con una mueca severa, estudiaba el avance del ejército romano. 

			—Habla, muchacho. 

			—Los hombres aguardan órdenes, ¿qué debo decirles? 

			Durato se hizo a un lado y se aproximó a Likinos. Se alejó de Licinia, que agachó la cabeza encorvando los hombros y rompió a llorar desconsolada. 

			—Ahora me haré cargo de darles órdenes. —Colocó su mano sobre el hombro del joven guerrero—. Te irás con ella. Sácala de aquí. Ponla a buen resguardo. Te la encomiendo. Iremos a buscaros cuando todo esto termine. 

			Ultinos se posicionó junto a su general y se atusó la barba. 

			—Roma nos hará prisioneros. Nos colgarán y dejaran que seamos pasto de cuervos y alimañas —le dijo para que solo él lo oyera—. Ya he visto esto antes. 

			Durato dejó escapar un suspiro al tiempo que evitaba mirar en dirección a Licinia. Likinos la había tomado del codo y tiraba de ella. 

			—No lo permitiremos —expresó el caudillo en un tono bajo. 

			—Durato, por favor. —Licinia, desesperada, había tendido las manos en su dirección. Hablaba con la voz entrecortada mientras las lágrimas resbalaban por su rostro—. No permitas esto, no es necesario. Ya hiciste todo cuanto podías... Amor mío... 

			El líder lusitano alzó la vista y sus ojos se encontraron en la distancia de apenas cinco pasos que los separaban. Sus miradas se encadenaron como aquella primera vez y ella, impactada con la intensidad y la desesperación con que él la contemplaba, se apresuró a barrer con las lágrimas que inundaban sus ojos para no perder el contacto visual. 

			Durato le expresó sin palabras la pena tan honda que lo asolaba y carcomía su alma. También el millar de dudas y temores que lo acometían. Sin embargo, la voz cuando habló fue firme y serena, sin asomo de los miedos y de los cuestionamientos que lo impulsaban a apartar a Likinos de su lado y huir con ella y su hijo. 

			Licinia quiso aliviar en algo su carga, apretó los labios y asintió imperceptiblemente con la cabeza. «Te amo», vocalizó antes de que Likinos la hiciera caminar. 

			—Likinos, sácala de aquí ya. Vamos, no perdáis más tiempo. 

			Mientras la veía alejarse hasta internarse con el joven en la espesura del bosque, lo asaltaron los remordimientos, las dudas. 

			Pero ¿qué otra salida quedaba? No podía permitir que ella estuviera en medio del pandemónium que se desataría de un momento a otro. Y, por honor, no podría abandonar a sus hermanos a su suerte. 

			«No me dejaré atrapar. Es una promesa solemne, amor mío», se juró con rabia. 

			¿Había hecho lo correcto? ¿Podría su joven esposa embarazada sobrevivir? ¿Volverían a verse? 

			Sí, lo harían. Él sobreviviría por ella, para estar con ella. 

			Elevó la mirada un instante a los cielos. «Y si mi deseo no me es concedido, no permitáis, oh, dioses misericordiosos, que vuelva a fallar. No lo permitáis, por piedad. No me la quitéis. Os habéis llevado demasiado de mí. Ella no. Tomadme a mí, dejad que ella y mi hijo disfruten de una vida larga y apacible. A cambio, os ofrezco mi propia vida». 

			Volvió la vista al frente, estrechó los ojos y se concentró por completo en la batalla que debía librar. No quedaba de otra que pactar con Roma. No había otra salida si querían sobrevivir. Los harían prisioneros, pero sobrevivirían.

			—Esto es lo que haremos, Ultinos —expresó Durato con fiera determinación—. Irás con los hombres que tiene Tout... 

			Las palabras murieron en su boca y la lengua se le quedó atascada entre los dientes. Clavó unos ojos desorbitados sobre el rostro tenso de Ultinos, que acababa de asestarle una brutal puñalada en el costado izquierdo. Durato se sacudió y se tambaleó sobre sus pies. Ultinos lo sujetó por el cogote y hundió el puñal hasta su empuñadura atravesándole la carne. 

			—No creo que tú puedas hacer gran cosa ya —le siseó entre dientes—. Mira hacia dónde nos has conducido. A nuestra completa destrucción. Eres un bastardo y mereces una muerte ignominiosa. 

			Durato apenas podía respirar, se había agarrado a los brazos de Ultinos. 

			—Traidor... 

			—Tú has sido el que ha traicionado a su pueblo. Nos vendiste por una ramera romana. 

			—Eres mi hermano. 

			Ultinos arrugó el ceño, incómodo. Dolido. 

			—Tú no tienes hermanos —escupió con un susurro seco—. Los traicionaste hace mucho. Vendiste la lealtad de tus hombres por obtener un poco de placer del cuerpo de una esclava. Me queda un consuelo, mi general: tu ramera será mía. Quiero que lo tengas muy presente mientras tus amigos, los romanos, acaban contigo. Tu adorada Licinia se entregará a mí si quiere vivir. Luego, como prometí, se la devolveré a Galba, su verdadero esposo y señor. 

			Un grito inhumano brotó de la garganta de Durato. Ultinos abrió los ojos espantado, paralizado ante la mueca siniestra en que había mutado el rostro del hombre y la fuerza sobrehumana que se había apoderado de él. Durato se le echó encima rugiendo enfurecido, se hizo con el puñal y lo alzó dispuesto a asestarle el golpe de gracia al que había considerado su hermano. Una flecha hizo blanco en su brazo antes de poder llevar a cabo su cometido. Durato cayó hacia atrás por el impacto del disparo. Ahogó un gemido y miró la punta de la flecha que le había atravesado con un tiro limpio la palma de la mano. La sangre roja y muy espesa manaba de la herida. Ultinos, que no se había movido de su sitio y lo contemplaba con fijación obsesiva, se echó hacia atrás horrorizado cuando un grupo de soldados romanos cayeron sobre el cuerpo de Durato. 

			El caudillo, rugiendo y peleando por su vida, volvió la vista a tiempo de ver cómo Ultinos se incorporaba y se refregaba en el pecho con manos temblorosas. 

			––¡Cobarde! ¡Traidooor! —rugió en su lengua. 

			—¿Es este Durato? —preguntó uno de los oficiales a Ultinos, sin dirigir una sola mirada al hombre que yacía en el suelo. 

			Ultinos asintió con un movimiento de cabeza. 

			—Ese es. 

			El caudillo, que observaba el intercambio con ojos desquiciados, al comprobar que Ultinos se alejaba en dirección al bosque, perdió la razón. Comenzó a retorcerse como una fiera. Lanzaba puñetazos, patadas y mordía todo lo que se encontraba a su paso. Rugía y gruñía desesperado. 

			Tenía que escapar de allí, debía protegerla... 

			«¡¡¡Licinia!!! ¡Noooooo! ¡¡¡¡Liciniaaaaaaaaaaaaaaa!!!!». 

			Cinco hombres se le echaron encima, pateándolo y golpeándolo sin misericordia, impidiéndole cualquier movimiento y, muy a su pesar, impresionados con el despliegue de resistencia, determinación y valentía con los que atacaba y se defendía. Ni siete legionarios resultaron suficientes para contener la furia arrebatadora que se había apoderado de ese hombre. Era cierto todo lo que habían oído de él. La bestia negra. El azote de Roma. 

			—Bestia inmunda —le siseó uno de ellos al oído—. Galba se dará un buen festín contigo hoy. Clavadle las estacas para que no se pueda mover. 

			—¿A una cruz? 

			—No, al suelo. Clavadlo al suelo con estacas. Muñecas y pies. Esta escoria no merece que nos tomemos la molestia de desperdiciar en él buena madera. 

			Sila Sertorio, acomodado sobre su caballo, observaba con semblante sereno la escena que se desarrollaba ante sus ojos, más allá de la repulsión que experimentaba en su interior por tamaña vileza. Se le antojaba deleznable el comportamiento del lugarteniente de Durato, que avanzaba a su encuentro con aires muy gallitos. Sertorio detestaba a los traidores. Le revolvían las tripas y lamentaba con amargura que él mismo se hubiera valido del sucio complot para recabar la información que precisaba contra Galba. 

			Ultinos se presentó ante el centurión romano con el que había parlamentado la rendición de toda la tribu a cambio de que estos le entregaran con vida a su líder. Con una sonrisa abierta, Ultinos alargó el brazo para intercambiar el saludo correspondiente. Sertorio le devolvió una mirada desdeñosa y apenas le dirigió unas palabras antes de ponerse a repartir órdenes entre sus hombres. 

			—Ya tienes a Durato —lo interrumpió molesto el guerrero lusitano—. Ahora mis hombres y yo exigimos que cumplas con lo pactado. 

			—Primero, comprobaremos que se trate de tu general. —Y se inclinó sobre su montura dirigiéndole al bárbaro una mirada airada—. ¿Cómo sé que no has usado a un cualquiera, mientras el verdadero Durato está en estos momentos huyendo campo a través? Si mis ojos no se confunden, hace un momento observé a dos de los tuyos alejarse por allí. 

			Ultinos se guardó una réplica cortante y asintió con la cabeza. 

			El oficial romano descendió de su caballo con un salto ágil y, acompañado de Ultinos, caminó hasta detenerse en el punto donde sus hombres contenían a duras penas las potentes sacudidas del general lusitano. Admiró la tenacidad con la que se debatía. La ira con la que rugía y lanzaba dentelladas. Una muestra impagable de indudable fuerza y valentía aun después de comprender que todo estaba perdido para él. Observó de reojo la reacción del lugarteniente. El tal Ultinos se removía inquieto. Temía a su cacique. Experimentó un asfixiante sentimiento de vergüenza por haberse rebajado a parlamentar con semejante gusano, también por el papel de intermediario que había desempeñado en todo ese escabroso asunto. Se sentía cansado y terriblemente asqueado de todo ese juego que habían puesto en marcha meses atrás. Sertorio se hallaba desilusionado y había llegado al punto de sufrir un hastío profundo debido a la mezquindad y la barbarie en que consistía la política de Roma. Nada importaba con tal de conseguir los propios objetivos, la gloria individual y la venganza definitiva contras los enemigos. A costa de sacrificar la dignidad personal, los principios e ideales que habían sostenido a esa gran nación de la que él formaba parte. El mismo Catón se burlaría con crueldad de él si alguna vez lo escuchara pronunciándose de esa manera. 

			—¡Basta! —espetó repugnado por el lamentable espectáculo—. Apartaos de él. ¿Siete legionarios romanos son necesarios para reducir a un solo hombre herido? 

			—Es un bárbaro, mi señor. 

			—Traedme al cartaginés. 

			El soldado se cuadró de hombros. 

			—Sí, mi señor. 

			—Hemos traído a un enemigo de tu pueblo, Ultinos. Afirma conocer personalmente a Durato —explicó el centurión. 

			—Me parece bien, Sertorio, como si quieres traer al pueblo entero para que corrobore mis palabras. No tengo nada que ocultar. Ese es Durato. 

			Durato, desde su posición en el suelo, lanzó una mirada desesperada al oficial romano. 

			¿Había escuchado bien? ¿Sertorio? ¿Sería el mismo Sila Sertorio del que le había hablado Licinia? ¿Aquel joven centurión que la había ayudado tanto tiempo atrás? 

			—Sila Sertorio —pronunció con un potente vozarrón que contrastaba con la postura en la que aguardaba, tumbado y clavado al suelo. Apretó los dientes para aguantar las terribles punzadas que le producía la herida en su costado y también la de sus manos y piernas. Sabía que se estaba debilitando, que era cuestión de tiempo. Las fuerzas lo abandonaban muy lentamente. Uno de los hombres le pateó en las costillas. Durato no acusó el golpe y mantuvo una mirada fiera e insolente sobre el oficial romano. Sila alzó una mano para que el soldado detuviera los golpes. 

			—No lo escuches —le advirtió Ultinos—, dirá disparates. 

			—Habla —ordenó Sertorio haciendo oídos sordos al ruego del lugarteniente. 

			—Sila Sertorio —volvió a repetir —. Conoces a mi esposa, Licinia. 

			Sertorio se descompuso, pues lo último que esperaba era escuchar el nombre de la dulce joven patricia en boca de ese hombre. Se adelantó unos pasos hasta pararse frente al hombre, se agachó y lo tomó con violencia por la pechera de su camisa. 

			—Habla, bastardo, ¿dónde está ella? 

			—Sálvala —clamó, y fijó una mirada incisiva en los ojos del oficial—. No permitas que esa escoria le ponga una mano encima. —E inclinó la cabeza y miró más allá, hacia Ultinos. Sus ojos oscuros y rabiosos se enfocaron en él—. Quiere hacerle daño. Ella habló bien de ti, me contó que eres un hombre de honor, que quisiste salvarla de mis hombres. Demuéstralo. Si es verdad todo lo que ella me dijo acerca de ti, sabrás que Galba tampoco debe tenerla. La lastimará por haber estado conmigo. 

			Sertorio lo contemplaba horrorizado y paralizado. Los rumores eran ciertos. La muchacha se había entregado a ese hombre y Galba lo sabía. Por eso había decidido saltarse la orden expresa del Senado de no volver a pisar la provincia ibérica. Se jugaba su maltrecha carrera política y su reputación volviendo a la Hispania. Licinia, su joven esposa, una patricia romana de recia estirpe, había vivido en concubinato con el hombre que se había convertido en el peor enemigo de Roma. Un crimen imperdonable para el orgullo de un hombre como el general romano, que vivía jactándose de su propia importancia en la historia de la nación. 

			Las palabras del caudillo lusitano lo sumían, por otro lado, en una incertidumbre desconcertante. Lo asaltaron las dudas. ¿Qué debía hacer? Tenía órdenes expresas: acabar con el líder lusitano al que el populacho y los tribunos de la plebe habían comenzado a denominar azote de Roma. Amén de sofocar, de una vez y para siempre, las revueltas rebeldes en la provincia. Roma exigía que la muerte de ese hombre sirviera de escarmiento para el resto de los enemigos de la república. 

			—Sertorio —le habló Durato entre dientes—, olvida todo lo demás. Sálvala, protégela, te lo suplico. No permitas que le hagan daño. Si la conoces, sabes que es un ser puro y tierno. No merece pagar por mis debilidades. 

			Sertorio apretó la mandíbula. La ferocidad con la que había hablado y, más que cualquier otra cosa, la ternura y el amor que destilaban cada una de sus palabras, expresadas con tanta devoción y humildad, lo conmovieron. Recordaba con perfecta claridad a Licinia, ¿cómo olvidarla? Licinia y su etérea belleza que robaba el aliento y la cordura. Comprendía que a un hombre no le importara morir por poseer a una criatura como ella. Él mismo, que añoraba con destemplanza a su joven esposa, se había sentido atormentado por el recuerdo de esa ninfa y su trágica mirada dorada. No había conseguido superar la congoja con que la que ella lo había observado antes de que él la abandonara en aquella zanja inmunda. 

			El oficial, por fin, fijó una mirada decidida en los ojos negros de Durato. 

			—No permitiré que nadie la lastime. ¡Nadie! —le juró con fervor—. La protegeré con mi vida. Tienes mi palabra. 

			Durato cerró los ojos lentamente tras escuchar la solemne promesa, dejó caer la cabeza sobre la tierra encharcada con su propia sangre y pareció musitar una oración en voz baja. 

			—Soldado —llamó Sertorio poniéndose en pie. 

			Uno de sus hombres dio un paso al frente. 

			—Mi señor. 

			—Vigile al prisionero y a este también —señaló con una mirada molesta a Ultinos, y se echó a andar. 

			—Me prometieron una bolsa de oro. He cumplido mi parte del acuerdo. Exijo mi recompensa. 

			Sila Sertorio, atormentado con el recuerdo de Licinia y las palabras de Durato, sin tener muy claro el camino que debía seguir, se dio la vuelta de forma intempestiva y avanzó furioso hasta Ultinos. 

			—Roma no paga a traidores. 

			Ultinos ni siquiera vio el puñal que lo degolló. La velocidad y ferocidad del ataque dejó pasmados a los presentes, incluido al propio Durato, que contempló impresionado cómo el cuerpo de su lugarteniente caía desplomado sobre la tierra entre violentos espasmos antes de que dejara de retorcerse cuando la muerte lo cubrió con su fúnebre manto. 

			Y esa sangre recogida en una bola va dando vueltas por todo el mundo, fría como el hielo, caliente como el fuego y suave como la seda. 

		

	
		
			1

			Edward Savage se arrastraba por el suelo sobre sus codos y miraba inquieto a un lado y otro buscando dar con alguna salida a la trampa mortal en que se había convertido la discoteca Gilda. Escuchaba disparos, mezclados con los chillidos y alaridos de las personas que aún se encontraban atrapadas, como él, en el interior del recinto. Rezaba como un devoto penitente para que no le alcanzara ninguna bala perdida. Al menos alguien había decidido cortar la música. Como colofón a su racha de mala suerte había perdido de vista a Francesca y Juan Santiago, y un policía, en ese preciso momento, se le antojaba indispensable para su propia supervivencia. Nunca había experimentado un terror similar. Sentía la muerte y su implacable guadaña rondando como una sombra siniestra a su alrededor, advirtiéndole entre susurros a cada pequeño paso que daba. Elevó la cabeza y miró hacia adelante. Vivió un instante de excitación y profundo alivio al descubrir delante de él y a pocos pasos al imponente novio de Michela. Roberto Pastriani. Un segundo después se quedó paralizado. No daba crédito a lo que presenciaron sus ojos. Se consideraba un hombre creyente. Había visto cosas extrañas... 

			Pastriani se hallaba frente a su ejecutor con la cabeza erguida, dedicándole una mirada torva al tipo que, para espanto del canadiense, detonó su arma. Edward se había llevado las manos a la cabeza y había comenzado a chillar, aterrorizado, cuando una luz sobrecogedora, casi iridiscente, había brotado del cuerpo de Roberto. De cada poro de su piel. Literalmente. La luz había manado del hombre como si el mismo Dios acabara de insuflarlo con su gracia divina. Sumía lo demás en una densa oscuridad. Todo pareció ralentizarse en torno a los dos hombres. Edward Savage jamás había presenciado cosa igual. Entreabrió los labios, perplejo y extasiado, al contemplar cómo tomaba forma la silueta difuminada de un hombre que poco a poco fue haciéndose más y más nítida, hasta volverse corpórea. Edward tuvo que ahogar un jadeo de asombro. Ante él, envuelto en un haz de furiosa luz sagrada, se erguía la figura imponente de un poderoso guerrero antiguo. Vestido con extraños ropajes que apenas le cubrían la piel desnuda, el cabello desmelenado y un rictus tan fiero que cortaba el aliento, el guerrero se posicionó frente a frente con Roberto que permanecía sumido en una extraña quietud, suspendido sobre sus pies. Ambos de idéntica estatura y porte, emanaban un aura idéntica. Blanca, prístina, sobrecogedora. Savage contuvo el respiro cuando el guerrero elevó su poderoso brazo y golpeó a Roberto con una mano que clavó en mitad de su pecho y lo lanzó disparado hacia el otro lado de la sala. Acto seguido, envuelto en la mágica luz cegadora, se había echado a correr, atravesando la pista de baile y se había dejado caer sobre Roberto, fundiéndose con él. Desapareciendo para siempre. Pastriani quedó laxo. Yacía sobre el suelo en perfecta quietud. Tumbado boca arriba, con los brazos estirados a los lados de su cuerpo, parecía orbitar algún plácido sueño. La luz se extinguió de la misma manera en que había aparecido. De forma inexplicable y misteriosa. 

			Edward, con el corazón latiéndole de forma vertiginosa y los ojos vidriosos, no salía de su asombro. Se dejó caer, ahogó un jadeo de incredulidad y se llevó las manos a la cabeza. 

			El tipo de la pistola pareció volver en sí, miró a los lados sin comprender nada, buscando con desesperación a su objetivo. Salió corriendo cuando los carabinieri, fusil en mano, irrumpieron en el local desde varios frentes. 

			Edward Savage cerró los ojos. Echó la cabeza hacia adelante y elevó una plegaria de agradecimiento. Por fin la maldita policía. 

			 Michela se había dejado arrastrar por la marea humana que buscaba salir de ese pandemónium y había perdido de vista a Roberto. Deambulaba perdida entre las mesas volcadas y las sillas caídas de la pista de baile. Buscaba sin cesar a su novio entre el caos de personas que se agolpaban en las salidas. Los ánimos se habían calmado ahora que los carabinieri se habían hecho con el control de la situación. No comprendía qué demonios le había ocurrido y se agobiaba imaginando trágicos escenarios. En un instante, Roberto había estado a su lado, decidido a sacarla de allí y, de repente, había desaparecido. Evaporado en el aire. No lograba dar con él, gritaba, llamándolo, y miraba a un lado y otro y no lo veía por ningún lado. 

			—Michela... 

			La joven giró sobre sus pies, asustada, y con las manos temblorosas en alto en señal de rendición. Observó con extrañeza al hombre que le había hablado. Un tipo casi de su misma estatura con el cabello castaño y crespo, ataviado con el uniforme negro de los carabinieri y una pistola en la mano derecha, que decidió bajar cuando ella se la quedó mirando horrorizada. El hombre le tendió la otra mano y le sonrió. 

			—Tranquila, signorina, mi nombre es Girolamo Mori, soy compañero de Roberto. Por favor, acompáñeme. Tengo que sacarla de aquí. 

			Michela se llevó las manos al pecho y experimentó un grato y bienvenido sentimiento de alivio que la hizo tomar una profunda bocanada de aire.

			—Roberto... —musitó ella con un atisbo de esperanza—. ¿Lo ha visto? ¿Dónde está? No lo encuentro, estaba aquí, lo juro, estaba aquí conmigo y desapareció de pronto. No lo encuentro... 

			—Está fuera. La está buscando como un loco... 

			Michela elevó una oración de agradecimiento. 

			—¡Oh, gracias a Dios! Usted... ¿también pertenece al ROS? 

			Mori le dedicó una agradable sonrisa y asintió con la cabeza. La tomó del codo con delicadeza y se echaron a andar hasta la salida. 

			—Sí, eso es, soy brigadier. Pertenezco a la misma unidad que el teniente Bracconiere. Ya veo que le ha hablado de nosotros. Vamos, no perdamos más tiempo. 

			Edward Savage se aproximó hasta el lugar donde había quedado tendido Roberto. Se arrodilló a su lado y con precaución le palpó el cuello. Las manos le temblaban de tal manera que no conseguía hallarle el pulso. Pastriani parecía estar ya en el otro mundo, sin embargo, Edward sabía que vivía porque su aura, fuerte y luminosa, lo circundaba con una intensidad que lo estremecía. Se permitió unos pocos segundos para contemplar la perfección de sus rasgos, embelesado y extasiado a partes iguales con la magnificencia de sus líneas varoniles. «Eres una criatura hermosa y letal. Ahora entiendo de dónde procede el sustrato salvaje y primitivo que siempre he percibido en ti. ¿Quién lo hubiera imaginado? Un antiguo y poderoso guerrero convive en tu interior». 

			—Roberto —lo llamó con delicadeza. Lo zarandeó un poco, momentos después, porque el hombre seguía sin reaccionar. Le extrañó que Michela no estuviera al lado de su novio. Elevó la mirada y escudriñó el local con ojos entrecerrados, pero no veía a la joven alemana por ninguna parte. La policía estaba haciendo su trabajo y se dedicaba a calmar a la gente y despejar la zona. Aunque nadie se había acercado aún a socorrerlos. 

			—Roberto. —Esta vez se pegó un poco más y se inclinó sobre su rostro. Comenzó a hablarle en el oído—. Roberto, ¿puedes oírme? Tienes que despertar. Es hora ya. Tenemos que salir de aquí. 

			Un instante después, una mano se cerró con violencia sobre su cuello y tiró de él. Se topó con la fiera mirada verde de Roberto Pastriani y se quedó sin habla. ¡Qué ojos tenía ese hombre! ¡Qué color tan maravilloso! Y esa intensidad impenetrable con que lo estaba contemplando. Lo hacía sentir pequeño e insignificante. Se llevó las manos al cuello. ¡Por Dios, lo iba a asfixiar! 

			—Licinia... —exclamó Pastriani en un tono ronco y desesperado. 

			—¿Cómo dices? —lo interrogó Savage con un hilo de voz y trataba de apartarle la manaza de su cuello. 

			—¿Dónde está? —gruñó rabioso tirando de él, incrementando la presión con que lo tenía sujeto. 

			—Te refieres a Michela —barbotó Savage inquieto mientras se debatía por que ese hombre lo dejara ir. 

			Pastriani sacudió la cabeza y sus ojos adoptaron una expresión atemorizada, como si se estuviera esforzando por recordar algo, como si no comprendiera del todo lo que había ocurrido o dónde se encontraba. Sus manos lo soltaron de improviso. Edward quedó a medias sentado, a medias inclinado sobre el torso de Roberto. Se frotó el cuello, le dolía.

			—¡Michela! 

			Roberto se incorporó y sufrió un vahído. Edward Savage estuvo rápido de reflejos y lo sujetó antes de que se desplomara contra el piso. ¿Qué demonios le ocurría? 

			—¿Has visto a Michela? 

			El canadiense lo contemplaba con ojos benévolos y suplicantes, como si le tuviera lástima. Roberto deseaba darle una trompada al tipo para que espabilara. Joder, ¿por qué demonios le costaba tanto moverse? Parecía que su brazo pesaba dos toneladas. Tenía la cabeza embotada, aturullada y no conseguía centrarse ni en sus propios pensamientos. 

			—Escúchame, Roberto, acabas de pasar por una experiencia un tanto traumática, debes esperar un poco hasta reponerte. 

			Roberto lo fulminó con la mirada y lo agarró del cuello de la camisa, pegando su nariz con la del tipo. 

			—¡Dónde está! ¡Maldita sea! —Lo soltó rabioso y se puso a llamarla a gritos dando tumbos por la sala—. ¡Michelaaaaa! ¡Michelaaaaa! 

			—Deben haberla sacado los carabinieri —Edward lo seguía con los brazos estirados porque no estaba muy seguro de que el hombre no fuera a caerse de bruces en cualquier momento— No recuerdas nada de lo que ha ocurrido, ¿verdad? 

			—Recuerdo que uno de esos hijoputas me apuntaba con un arma y —Pastriani se detuvo y lo enfrentó. Se frotó en el pecho en un acto del que no fue consciente y arrugó el entrecejo extrañado ante su pérdida de memoria—, luego... no sé qué ocurrió, tengo la mente en blanco. 

			—Ocurrió que te salvaron la vida, Roberto Pastriani. 

			Roberto lo contempló muy serio. 

			—¿Quién? ¿Tú? 

			—Ábrete la camisa, por favor. 

			—¡Qué dices, hombre! —Roberto chasqueó la lengua y retrocedió—. Déjame en paz, chalado, tengo que encontrar a mi mujer. 

			Pastriani miró alrededor angustiado, reconoció a varios de sus compañeros que desalojaban la discoteca. Ni rastro de Michela. Comenzó a caminar en dirección a la puerta, buscándola. 

			—Confía en mí. —Edward, que se había echado a correr tras Roberto, se colocó delante para cortarle el paso—. Quiero mostrarte algo. Él te tocó justo aquí. 

			—¿Él? ¿De quién cojones estás hablando? 

			—Del hombre que te salvó la vida, el que te desvió de la trayectoria de una bala que te hubiera dado justo en el corazón. Yo lo vi todo. 

			Roberto experimentó una quemazón extraña en el pecho. Miró hacia abajo. Se abrió con manos inquietas los botones de la camisa, no porque ese loco le estuviera diciendo que lo hiciera, sino debido a una fuerza más poderosa que su propia voluntad racional que lo conminaba a hacerlo. Los dos hombres contuvieron el aliento al contemplar la huella de una mano impresa en el pecho de Roberto. 

			—Es la marca del guerrero grabada en tu piel. —Edward contemplaba extasiado la prueba fehaciente de que Dios existía—. ¡Por los clavos de Cristo resucitado! La visión de Michela, las pesadillas. Esto demuestra que hay vida más allá de la muerte. De tu cuerpo manó una luz cegadora y, de pronto, frente a tu asaltante se materializó un hombre, un guerrero antiguo..., Dios mío, voy a perder la razón. —Se llevó las manos a la cabeza y se echó a reír de forma nerviosa— ¡Santa María! Jamás había presenciado algo así. Nunca pude imaginar que esto fuera siquiera posible. ¿Quién hubiera podido? Eres un milagro, muchacho, un bendito milagro vivito y coleando. 

			—¿Quién dices que me hizo esto? 

			—Tú, es decir, creo que tu yo pasado. 

			—Estás loco. —Roberto, meneando la cabeza, lo hizo a un lado, propinándole un empujón y siguió de largo—. No tengo tiempo para esto. Necesito encontrar a Michela. No puedo estar aquí discutiendo tonterías contigo. —Giró sobre sus pies y le advirtió en un tono perentorio—. Te prohíbo que hables a nadie más de toda esta locura. 

			—Espera... 

			—¡No! Si esto es cierto y soy un jodido milagro, ya lo pensaré más tarde. Si es verdad que tengo una maldita segunda oportunidad, tengo que encontrar a Michela. Algo le ha ocurrido, lo sé, lo presiento. 

			Se echó a andar sin perder más tiempo hacia la salida. 

			—¡Roberto! ¡Roberto! —El grito de Juan Santiago Ruano lo detuvo. 

			—¿Dónde está Michela? —lo interrogó Roberto cuando lo tuvo delante agarrándolo por los hombros. Estudió con aprensión la expresión del guardia civil. 

			—La vi saliendo hace un momento con uno de tus compañeros. 

			A Roberto se le erizó la piel de todo el cuerpo. 

			—¡Y no fuiste tras ella! 

			—Estaba intentando ayudar por aquí. Francesca se fue con Susana y yo... 

			Roberto maldijo. 

			—¡Eres imbécil o qué mierda te pasa! —rugió fuera de sí—. Te dije que no te podías fiar de nadie y tú vas y la dejas sola. 

			Quitándose de encima al primo de Michela, se echó a correr hasta la salida. Un solo pensamiento lo atormentaba y le robaba la paz: «Llegas tarde otra vez. Se la llevan otra vez». 

			Varios carabinieri lo rodearon nada más atravesar las puertas de la discoteca. Se interesaban por él o le preguntaban sobre el estado de cosas en el interior del recinto. Querían conocer su opinión. Roberto no prestaba atención a nada de lo que decían y contestaba con monosílabos mientras avanzaba. Le quitó el arma, una Beretta, a un compañero, se la calzó a la espalda y siguió buscándola. Hasta que al fin los descubrió. Su corazón se lanzó a batir frenético. Al final de la calle, Girolamo tiraba del brazo de Michela, que no parecía estar muy convencida de seguir al brigadier. Un coche negro con los cristales tintados los esperaba en la esquina a unos pocos pasos. ¡Se la llevaba! ¡Hijo de puta! Roberto habló con otro compañero y pidió su arma y el chaleco antibalas que le fue entregado sin dilación. Aterrado, se abrochaba la dichosa cosa mientras corría desesperado tras ellos. Tenía que llegar a ella. Una parte de su mente se negaba a creer que Girolamo Mori fuera capaz de hacerle daño a un ser inocente. 

			—¡Brigadier Mori! —El vozarrón de Roberto detuvo al suboficial e hizo que Michela se diera la vuelta y ahogara un sollozo de alegría—. Actúa con cabeza y muy despacio, Giro. —Le advirtió el teniente apuntando con su arma a la cabeza de su compañero— Michela, cariño, ven aquí conmigo. 

			La joven intercambió una mirada inquieta y extrañada entre el suboficial y su novio. 

			Comenzó a andar hacia él extendiendo los brazos. 

			—Oh, Roberto, por fin, ¿dónde estabas? 

			Girolamo alargó la mano y agarró a Michela por el cabello. La mujer soltó un grito al verse arrastrada hasta los brazos del suboficial. El brigadier le dedicó una sonrisa divertida a su teniente cuando le colocó a la mujer el cañón de una Glock justo a la altura de la sien. 

			—Actúa con cabeza, Bracconiere —retrucó Mori con voz altanera—, y muy muy despacio. Para empezar, y esto es un consejo de amigo, tira el arma. Lejos. 

			Roberto así lo hizo y le propinó una patada para alejarla. Tenía la Beretta calzada en los pantalones a su espalda. Elevó los brazos. 

			—Está bien. No cometas ninguna tontería. Déjala a ella. Girolamo, me quieren a mí y aquí estoy. Suéltala. 

			—Vigila lo que dices, teniente. No cometas tú una tontería. 

			—De acuerdo. Estoy desarmado. Ahora déjala ir. Llévame a mí con ellos. 

			—Ah, pero no soy yo el que decide, y dile a ese idiota que se largue. —Elevó la cabeza señalando a Juan que caminaba hacia ellos—. De todas formas tampoco creo que dures demasiado como para decidir mucho más. 

			Juan se mantuvo alerta a pocos pasos de Roberto. El arma en la funda de su cadera. No le llevaría más de dos segundos apuntar al tipo y freírlo a tiros. 

			La ventanilla trasera del vehículo posicionado en la esquina de la calle descendió y Roberto pudo distinguir a Giusseppe De Moro que lo contempló con una mueca siniestra. Su sorpresa fue mayúscula cuando descubrió a la mujer que asomó la cabeza por la ventanilla al lado del capo. Bárbara Cottini le dedicó una sonrisa de oreja a oreja y hasta se permitió guiñarle un ojo y saludarlo. 

			Su mente iba a mil por hora. Recordaba los informes y las conversaciones que había mantenido con Paolo Pino. Bárbara trabajaba con los Barreta. Y el fogonazo de aquellas iniciales le perforó el cerebro. Ella se había mudado a Milán. El tipo que llevaba los asuntos del clan calabrés en Milán, B.C., no era un él, sino ella. Era ella la mujer que estaba liada con Luigi Barreta. Pastriani la miró con intención. Una mirada que prometía venganza, que se cobraría su venganza.

			—Girolamo, no lo hagas —habló el teniente con calma, desvió la vista y se olvidó por completo de Bárbara—. Michela no les sirve para nada. Es una víctima inocente. Sea cual sea el problema que tienes conmigo y lo que te hayan prometido, soy yo el que debe pagar por sus pecados. Déjala ir. Llevas mucho tiempo en esto para comprender que no te van a dar lo que sea que te hayan prometido. Quieren vengarse porque les estoy jodiendo negocios muy lucrativos, Girolamo, ella no tiene culpa de nada, baja el arma de su cabeza. —El brigadier ni lo miraba y seguía tirando de Michela. Roberto comprendió que estaba acojonado y no se dejaría convencer—. Vas a desear no haber nacido. 

			—¡Córtala ya con las advertencias, bastardo! ¡No estás en posición de amenazar a nadie! —gritó el suboficial fuera de sí—. Y tú, muévete si no quieres ver tus sesos esparcidos por toda la carretera —le siseó un momento después a Michela, que se resistía a caminar y no paraba de clamar por Roberto. 

			—Michela —la voz de Roberto se volvió suave y tranquilizadora cuando se dirigió a ella—, amor mío, no grites.

			Ella asintió y guardó silencio.

			—Basta de cháchara, Mori —ladró De Moro desde el vehículo—, y trae de una vez a la mujer. 

			La puerta se abrió y unos brazos masculinos tomaron a Michela, que olvidó su propósito de mantenerse calladita y comenzó a chillar y revolverse como una posesa. 

			—Acaba con él —ordenó el capo calabrés antes de que la puerta del vehículo se cerrara de golpe. 

			Roberto aprovechó el caos en el interior del vehículo para extraer el arma y avanzó como si ninguna fuerza, natural o sobrenatural, contara con el poder para detenerlo. Temía liarse a tiros y que alguna bala perdida hiriera a Michela, por eso se contenía para no dispararle al coche hasta hallarse más cerca de su objetivo. No sabía dónde se encontraba Michela o si la usarían de escudo. Juan le seguía los pasos con el arma en alto, atento a cualquier nimio movimiento. Cuando Girolamo se enderezó, elevó el brazo con el arma y apuntó a Roberto; Juan hizo lo propio, se detuvo en mitad de la calzada y apuntó a la cabeza del suboficial. Mori apretó el gatillo. Juan y Roberto también dispararon. Los dos hombres se quedaron a cuadros cuando la bala disparada desde el vehículo, y que imaginaban destinada al teniente, atravesó de lado a lado el cráneo de Mori, que se derrumbó en el acto. La mafia, al parecer, no pagaba a traidores. 

			Juan corría tras el vehículo y disparaba a las ruedas como un poseso. El coche había arrancado a toda velocidad antes de que el cuerpo del brigadier hubiera siquiera tocado el suelo. Había perdido unos segundos valiosos contemplando absorto al suboficial caer al suelo. El coche derrapó al virar en la esquina para perderse momentos después por las calles de la ciudad. Se extrañó porque no sentía la presencia de Pastriani a sus espaldas. Al darse la vuelta, sus ojos se quedaron trabados en los de Roberto que trastabillaba sobre el asfalto. Le habían disparado en un costado. Durante unas milésimas de segundo sus miradas se encontraron hasta que Pastriani exhaló un jadeo, cayó sobre sus rodillas y se desplomó contra el asfalto. 

			—¡Roberto! —Juan salió corriendo hasta caer de rodillas al lado del hombre—. Joder, maldición. ¡Que alguien llame a una ambulancia! —vociferó angustiado palpando el cuello de Roberto en busca de constantes vitales y arrancándole el chaleco antibalas—. ¡Compañero caído! ¡Que alguien llame a una jodida ambulancia! 
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